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El conflicto ferroviario 
y el derecho sindical 


UNA SERIA EMERGENCIA 





En el año de existencia que llevan 
los trabajadores ferroviarios, año de 
intensa y fecunda labor de renovación 
moral, de- unificación de voluntades 
combativas en el seno de la naciente 
Federación Obrera  Ferrocarrilera, 
varias veces la, provocación de las em- 
presas ha condudido a la acción a los 
noveles voluntarios de esa nueva le- 
gión batalladora, por la vida y los de- 
rechos proletarios. 

Desde el primer momento de ini- 
ciarse la organización en el F. C. Sud 
y en el Pacífico, sin que mediara lu- 
cha ni alteración alguna en los talle- 
res, de donde partía la iniciativa, ni 
en ninguna rama, comenzaron las 
coacciones contra la organización, en 
la forma de despido de los principa- 
les propagandistas, en ambas com- 
pañías ferroviarias. 

Pero la iniciativa estaba bien. madu- 
rada y se extendió por todo el país, 
con una rapidez sorprendente, de tal 
modo que si las primeras represalias 
quedaron impunes, las siguientes co- 
menzaron a ser contestadas con la 
huelga. En Junín y en Pergamino se 
sostuvo una lucha, que si bien no re- 
sultó victoriosa, fué un-buen aviso 
para llos déspotas de las compañías, 
que luego comenzaron a readmitir en 
algunos casos a los despedidos, bajo 
la presión de la-amenaza de huelga. 
En Rosario, con motivo del último 
movimiento general, los ferroviarios 
acudieron unánimemente a la lucha y 
los jefes tuvieron que silenciar su ra- 
bia v nó tomar represalía en virtud de 
la seguridad de una lucha. 

Solamente esta presión constante 
los detuvo de despedir a centenares, 
seleccionando como es costumbre en 
caso de debilidad, Por último, en un 
caso de despido seguido de una para- 
lización de los talleres de varias lo- 
calidades del F. C. Pacífico, y en vista 
de una amenaza de paralización total 
de todas las ramas de la compañía, se 
obtuvo una satisfacción completa. 

Pero no bastaba; por todos lados 
se repetían las provocaciones odiosas 
de los feudatarios del riel. Otra vez 
en el Sur y después de nuevo en el 
Pacífico, hasta llegar al momento ac- 
tual, en que la paralización de los ta- 
lleres de casi toda la empresa es un 
hecho y la huelga del tráfico parece 
ser una consecuencia. 

La responsabilidad de cuanto ocu- 
rra es del capitalismo, que seguramen- 
te querrá descargarla sobre la organi- 
zación, de acuerdo con los diarios y el 
Estado, que como siempre y cum- 
pliendo la misión para que fueron 
creados, han de ponerse del lado de 
los de su clase, ofrediéndoles sus fuer- 
zas y sus recursos, a fin de que prime 
el derecho absoluto de la compañía, 
que no quiere reconocer el. derecho 
de asociación a sus explotados para 
mejor ejercer sus facultades y subor- 
dinar incondicionalmente, como a es- 
clavos, a los miles de trabajadores que 
dan vida y movimiento a esos vastos 
organismos del transporte. 

Pero, planteada la lucha por provo- 
cación ajena, estando en pie de gue- 
rra una parte del proletariado, frente 
a la santa alianza opresora del capital 


* y la autoridad debemos levantar has- 


ta la más alta cumbre de nuestras 
convicciones redentoras de proletarios 
sindicalistas, la bandera de la solida- 
ridad de clase, brindando todos los or- 
ganizados nuestro apoyo, nuestro brá- 
ZO y nuestras fuerzas, para coadyuvar 
en lo que sea conveniente al triunfo de 
las fuerzas obreras contra la funesta 

conspiración de! absolutismo pluto- 
crático. 

Hay que romper de una vez para 
siempre ese abuso convertido en cos- 
tumbre y consagrado como derecho, 
que es el desconocimiento del legíti- 
mo ejercicio de la facultad, ya que no 


derecho, de asociación obrera. 


Y si nuestras fuerzas, en forma 
enérgica y por virtud de una acción 
propia eficaz impone en la emergencia 


actual el respeto a este ejercicio que 
. / 


es la única vía de progrese. moral y 
mwWerial de la clase obrera, se habrá 
iniciado la verdadera era de constitu- 
ción orgánica sindical ferroviaria, por- 
que ya en lo sucesivo no será posible 
contener una fuerza que ahora es po- 
derosa y que después será imponente 
y quizás irresistible. Pero hay que 
vencer el escollo actual, que es una de 
las últimas intentonas coercitivas del 
imperialismo capitalista. 

Es una lucha decisiva, razón de vi- 
da o muerte para el derecho o la fa- 
cultad de asociación. 
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La consigna que impone el propó- 
sito triunfal del gremio ferroviario, 
motor del trabajo y del progreso de la 

(ppública, es: ¡firmeza, solidaridad, 
energía ! : 

¡Levántese el proletariado unáni- 
me, con una sola voluntad y un sólo 
pensamiento si preciso fuera, y se im- 
pondrá el verdadero derecho y la me- 
jor soberanía del pueblo, que es la que 
se practica en el proceso de formación 
interna del sindicato de los clementos 
de su mejoramiento y capacidad ! 


LA JIRA DE LA CONFEDERACIÓN 


- La organización OUrBra_6n Tres ArTOYOS 


Nadie que no lo vea puede supgner 
que en Tres Arroyos, donde huboXn 
otros años organización y lucha obre- 
ra, el proletariado ofrezca el tristeyes- 
pectáculo de la indiferencia por sus 
propios intereses; nada que no sea 
mezquina preocupación electoral, que 
no tenga vinculación con los éxitos 
parlachinescos del diputado A o B 
de la fracción H o J, que cree le va 
a traer el bíblico maná del cielo, le lla- 
ma la atención. Para el obrero de Tres 
Arroyos—salvo muy honrosas excep- 
ciones que tenemos en cuenta—háble- 
sele que los sufrimientos que lo afli- 
jen, la miseria que azota su hogar, la 
explotación capitalista, etc., etc., no 
se remedian con lamentos, sino que 
se resuelven por la actuación del pro- 
letariado organizado, vinculado entre 
sí en fuertes organismos sindicales, 
contra la explotación capitalista y la 
tiranía del Estado, y no se logra lla- 
marle la atención. | 

El quiere que se le hable de éxitos 
electorales, de la «gran obra» hecha 
por el discurso del diputado A; del 
desafío que tuvo el diputado B con 
C yv entonces estará satisfecho, por- 
que así le hablará de algo que a él le 
han hecho creer que le interesa y que 
viene a librarle de las causas de sus 
lamentos. Fuera de este terreno, a ex- 
cepción de muy contados obreros, na- 
die sale. . 

Así es que al llegar a este pueblo, 
en nombre de la Confederación O. R. 
A. y F. O. Ferrocarrilera, como mi mi- 
sión tenía por objeto levantar el maras- 
mo de la “indiferencia, espolear los 
ánimos para el sacrificio y la acción, 
sacudiendo así el quietismo que inva- 
de a estos trabajadores, no fué posible 
hallar ambiente favorable. Amigos del 
«quieto vivere», sólo sueñan con que 
otros harán lo que les corresponde ha- 
cer a ellos. 

Y tan es así, que en un pueblo co- 
mo éste, donde hay industrias de re- 
lativa importancia, tal como un gran 
taller mecánico de trabajos rurales, 
en el cual se ocupan más de cien obre- 
ros; dos molinos harineros, que tienen 
alrededor de setenta obreros; una 
importante cantidad de talleres de car- 
pintería y herrería, buena cantidad de 
albañiles y panaderos, además de 
otras inmldustrias de menos valor, solo 
hay de organización, la que correspon- 
de al gremio ferroviario. Y ésta, hay 
que advertir, a excepción de la orga- 
nización de maquinistas y foguistas, 
es de reciente constitución y forma 
pante de la F. O. F. La mayoría del 


personal de tráfico y galpón de má- . 


quinas, forma parte de la joven sec- 
ción que integra la Federación O. Fe- 
rrocarrilera. Después, nada más orga- 
nizado; todo yace por el suelo, en me- 
dio de una bochornosa indiferencia. 
Mi actuación en ésta fué dar una 


« conferencia por la Federación O. Fe- 


rrocarrilera, el martes 1 del corrien- 
te, a los trabajadores ferroviarios de 
esta sección, El número de concurren- 
tes satisfizo todos los deseos, y lo que 
es más digno, úna buena cantidad de 
maquinistas y foguistas que estaban 
libres de trabajo, concurrieron entu- 
siastas a la conferencia de la F. O. 
F., donde se habló de la importancia 
de clase de las organizaciones consti- 
tuídas por industrias, su potencia y 


capacidad frente a las viejas y anti- 


cuadas organizaciones de oficios que 


reducían su acción a una simple cues- 
tión corporativa, la mayoría de las ve- 
ces, ahogada su voz como sucedió a 
maquinistas y foguistas el año pasa- 
do, cuando su memorable huelga. Se 
puso de relieve el valor que tendrá ma- 
ñana la F, O. F. cuando tedos los 
obreros ferroviarios, sean del tráfico, 
talleres, tracción, oficina, *tc., etc., 
inspirados en un gran sentimiento de 
solidaridad de clase, considerándose 
como hermanos, miembros de una 
gran familia, se cobijen bajo su solo 
techo. Entonces los ferroviarios, for- 
mando uná fuerza compacta, unida y 
solidaria, dejarán de ser lo que hoy 
por falta de organización, o reducida 
organización, son ante las empresas 
capitalistas. Se hizo resaltar la fuer- 
za moral y material de la organización 
obrera, cuando está inspirada en un 
gran concepto de clase. Ella es enton- 
ces un agente de renovaciones contí- 
nuas. sl 


Al día siguiente, martes 2, en nom- 
bre dé la Confederación O. R. A., se 
invitó a los trabajadores en general a 
una conferencia pública. Pero a ex- 
cepción de los ferroviarios que fueron 
los que más acudieron al llamado, so- 
lo un reducidísimo número de obre- 
ros de los talleres particulares, acudie- 
ron. La insignificancia del número de 
obreros del pueblo no hubiera' impe- 
dido dejar constituído un centro cos- 
miopolita de trabajadores; pero como 
se dijo que ya existía fundada en el 
centro socialista de ésta, desde el año 
pasado, una sociedad de oficios varios, 
a la cual invitaban a asociarse, a los 
obreros no asociados, a fin de no for- 
mar dos grupos iniciales de una futu- 
ra organización local, no se hizo na- 
da, Respecto a esa sociedad de oficios 
varios, no puedo decir más que dos 
son las versiones que han: corrido. 
Una de que no existía desde hacía ya 
iempo, y otra de que sí. Si lo último 
es verdad, nada habrá que objetar a 
lo expuesto por uno de los concurren- 
tes, a la conferencia de la C. O. R. A. 
Si en cambio es fundada la primera 
versión, habría sido poco digno y al- 
tivo impedir la constitución de una 
agrupación obrera para que tomara a 
su cargo la tarea de iniciar la organi- 
zación de los sindicatos obreros. 

La conferencia esa noche versó so- 
bre organización obrera, su misión e 
importancia, haciéndose notar que los 
trabajadores no mejoran sus condicio- 
nes de vida ni hacen respetar sus de- 
.rechos, si no se mueven, si no luchan 
directamente contra la explotación ca- 
pitalista y la opresión del Estado. Si 
no se organizan e imponen a los capi- 
italistas lo que nadie podrá imponer. 
Pues la obra de redención obrera no 
será la obra de los mesías, de reden- 
tores bíblicos, sino de los propios tra- 
bajadores que luchan directamente 
contra el enemigo común. 

Tal es lo que se hizo en esta loca- 
lidad. Si la sociedad de oficias varios 
existe en la localidad, aunque pocos, 
algunos obreros prometieron ir a ella 
y tratar de iniciar una era de fecunda 
labor, organizadora. De cualquier mo- 
do, cón los dos actos realizados, en al- 
go se ha sacudido la modorra que 
gravita sobre este proletariado, en su 
“mayoría indiferente a estas cuestiones 


- de palpitante interés para la clase 


obrera. 
Sebastián Marotia. 
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Centro Sindicalista de Boca y Barracas 
Función de Cinematógrafo a beneficio de las máquinas | 


DE 
LA ACCION OBRERA 





Los componentes de este Centro darán una función cinematográfica el jue: 
ves 7 de Agosto, en el salón Libertad, Iriarte 755, a total beneficio de las 
máquinas de LA ACCION OBRERA. 

En uno de los entreactos dará una conferencia el camarada J. A. Arra- 


ga, sobre la misión del periodismo. 


Las entradas pueden solicitarse en los siguientes puntos: Suárez 1864, 
Alvarado 1428, y en nuestra adminis tración. 


Precio: pesos 0.50. 


y io 





VIDA OBRERA 





Los Ferroviarios del Pacífico -- Hacia 
la huelga general 


El movimiento iniciado por los com- 
pañeros de Rufino con el propósito de 
evitar la consumación de una injusti- 
cia contra un obrero ajustador y un 
limpiador, del cual nos ocupamos en 
el número anterior, continúa firme y 
enérgico. La empresa del Pacífico—no 
queriendo ser inferior a la. del Sud— 
muéstrase terca e intransigente. Vien- 
do que la Federación O. Ferrocarrile- 
ra progresa a pasos gligantescos, ha 
provocado el actual conflicto con la 
esperanza de abatir, o por lo menos 
detener, el desarrollo de la organiza- 
ción sindical. 

La estación, con su crisis de traba- 
jo, es propicia a las emboscadas y a 
las venganzas de los explotadores. 
Cuando hay abundancia de brazos los 
capitalistas se muestran prepotentes e 
injustos hasta el exceso. La empresa 
del Pacífico está dando un ejemplo de 
ello, pero los obreros, que han adqui- 
rido conciencia de sus intereses y de 
su Situación, han respondido con va- 
lentía a la burda estratagema. 

A la estúpida intransigencia capita" 
lista los ferroviarios del Pacífico han. 
contestado con la solidaridad de clase. 

Los ferroviarios de Rufino ya no 
están solos; todas las secciones de 
esa empresa vienen plegándose al mo- 
vimiento. Las secciones de los demás 
ferrocarriles, si bien no secundan el 
movimiento, vienen apoyando a sus 
hermanos del Pacífico moral y mate- 
vialmente. De este modo la lucha par- 
cial, va convirtiéndose en lucha gene- 
ral, en una batalla entre la Federación 
O. Ferrocarrilera y las empresas. 

El .movimiento durante la semana 
ha adquirido una extensión e intensi- 
dad grandiosa. Abarca varias provin- 
cias y tiende a extenderse y complicar- 
se más. 

Aparte de la localidad originaria, 
hállanse en huelga los obreros de las 
siguientes localidades: Laboulaye, 
Huinca Renancó, Villa Mercedes, 
San Luis, Justo Daract, Beazley, Pal- 
mira, La Paz, Makenna, Mendoza, 
Junín y B. Blanca. 

A estas localidades si no se produce 
una rápida solución habrá que agre- 
gar San Juan, Buchardo y Mercedes 
que están por hacer causa común con 
los obreros en lucha. 


La empresa. no ha perdonado me- 
dios para salir airosa de esta lucha. La 
persecución policiaca, el engaño, la 
falsedad y el silencio vergonzoso de 
los diarios ordenados por estos plu- 
tócratas nada valió. 

La policía de Villa Mercedes no 
contenta con perseguir a los obreros 
en lucha, no satisfecha con obstaculi- 
zar las reuniones y asambleas, ha con- 
vertido sus: oficinas en agencias de co- 
locaciones, Varios obreros detenidos 
por ebriedad, al producirse la huelga, 
han sido llevados a trabajar en los 
galpones. 

Los tenebrosos de la capital, las 
agencias de colocaciones del Paseo de 
Julio y de otros puntos, se dedicaron 
a contratar gente. Contra este tráfico 
infame, contra estas maniobras, se vió 


obligado a adoptar medidas el Conse- 
jo Federal de la Federación Obrera 
Ferrocarrilera, y lo hizo en forma efi- 
caz lanzando un manifiesto que fué 
profusamente distribuido. 

No contento con estos medios, los 
explotadores, con el propósito de pro- 
vocar una mayor persecución, y hasta 
la prisión y proceso del consejo cen- 
tral y de las comisiones de huelga, se 
han dedicado a lanzar manifiestos apó- 
crifos, con el nombre de la Federación 
Ferroviaria. Así fué que se trajo uno 
de estos manifiestos, causando la na- 
tural sorpresa en el consejo que igno- 
raba que en nombre de la organiza- 
ción circulasen impresos que no par- 
tían de la secretaría del gremio. 

Las empresas ferroviarias, y espe- 
cialmente los administradores del Pa- 
cífico, parecen insplirarse en la famosa 
máxima loyolesca de que el fin. justi- 
fica los medios. Para estos pseudos 
puritanos de la ganancia, cuando se 
trata de asegurar un buen dividendo 
todos los medios son santos y buenos, 

Pero a pesar del servilismo de la 
policía, a pesar del proceder escan- 
daloso de las agencias de colocacio- 
nes, los compañeros en lucha han sa- 
Hido mantenerse firmes y altivos, dis- 
puestos a terminar de una vez por to- 
das con e! despotismo de los amos. 

A los ferroviarios de las demás sec- 
ciones, como ser San Juan, Buchar- 
do, Alianza y Mercedes, corresponde 
intervenir en la lucha, acudir en 
ayuda de sus hermanos. Ya no se tra- 
ta de dos compañeros, es la crganiza: 
ción entera que entra, en conflicto, 
y para obtener que salga triunfante es 
necesario que todos los ferroviarios 
conscientes entren en la lid. Es pre- 
ciso abatir nuevamente el orgullo del 
Pacífico y todos los ferroviarios sin 
distinción de categoría están en el de- 
ber de mezclarse en la batalla. 

Los maquinistas y foguistas, y el 
persona! de tráfico, deben acudir en 


ayuda de sus heroicos hermanos de - 


talleres. 

La solidaridad tan decantada, la 
unión que siempre se predica, debe 
convertirse en una realidad. Ha llega- 
do el momento de poner en práctica 
los sentimientos fraternales, de susti- 
tuír las palabras con hechos, 

¡Ferroviarios! Responded al. reto 
de vuestros explotadores y solidari- 
zaos! 

¡ Acudid en defensa de vuestros her- 
manos! ¡Luchad por vuestra organi: 
zación! 

Una vez escrito lo que antecede, se 
nos informa que la Comisión Direc- 
tiva de «La Fraternidad» está convo- 
cada a una reunión extraordinaria pa- 
ra determinar su aotitud frente al ac- 
tual movimiento. Nada podemos ade- 
laritar sobre este asunto, pero confia- 
mos en que los maquinistas—siquiera 
una vez—sabrán demostrar su solida- 
ridad, máxime en estos momentos, en 
que de su actitud puede depender, el 
triunfo de los obreros o el de la em- 
presa. 

Es de esperar, pues, que «La Fra- 
ternidad» responda a su nombre fra- 
ternizando con los demás explotados 
ferroviarios. 
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Masacre en la penitenciaría de Tucumán 





¡Grlorias de las armas nacionales! 





Inquisicion y mataderos carcelarios 





Una vez más las armas nacionales 
se han cubierto de gloria... Esta vez 
tocó el turno en el sangriento concur- 
So criminal, a la ciudad de Tucumán, 
titulada cuna de la libertad y supuesto 
centro de cultura y civiliza e ¡ Cul- 
tura y civilización burgu que no 
son incompatibles con la barbarie y la 
criminalidad más alevosa y cobarde! 

El tremendo crimen perpetrado ha- 
ce tres años en la cárcel nacional de 
esa, se ha repetido en la penitenciaría 
de ésta, aumentado en proporciones. 
El mismo hecho espantoso e inconce- 
bible, de las fieras uniformadas y ar- 
madas, que matan presos indefensos 
porque se sublevan contra los malos 
tratos de un direo:or déspota, indivi- 
duo de malos antecedentes. 

Los presos estaban en actitud de 
protesta por las medidas del director 
Leandro Araóz, protesta que consis- 
tía en no salir al trabajo. Esta huelga 
carcelaria puso fuera de sí a los due- 
ños de los presos : el director y los mi- 
litaraves del cuerpo de bomberos, de- 
cidiéndolos a la perpetración del ne- 
fando crimen 

Antes de seguir adelante en nuestra 
narración, veamos qué individuo es el 
director, que tiene una foja de servi- 
cio tan digna que lo hace apto para 
un puesto en la penitenciaría, pero no 
como director sino como pensionista 
de una de las celdas. 

Leandro Aráoz es un caudillo polí- 
tico de la campaña, residente en la vi- 
lla de Monteros, y es un hombre que 
goza de un prestigio pésimo en toda 
la provincia. Hace años mató a bala- 
zos a un comisario del departamento 
de Famaillá, llamado Risso Patrón, 
porque no se quería someter a Sus 
disposiciones, crimen que quedó im- 
pune porque, aparte de que se trataba 
de un caudillo político, era hermano 
del entonces gobernador Benjamín 
Aráoz, y además hugo por Monte- 
ros a la legislatura de la provincia. 
Para salvarlo, los diputados no con- 
currían a las sesiones y por falta de 
quórum la cámara no se reunía y no 
podían desaforarlo, Todo quedó tapa- 
do después. 

Hace dos años los diarios dieron 
la noticia de un asalto que este señor 
llevó a cabo contra un padre de fami- 
lia, según parece porque una de las 
hijas de la víctima no se prestaba a sa- 
tisfacer sus caprichos, quedando tam- 
bién impune este atentado, porque es 
costumbre que los peces gordos no 


caigan en las redes de la justicia bur- 


guesa. 

Este era el hombre encargado de re- 
generar y educar a los delincuentes. 

El sábado 28 como a las 2 de la tar- 
de se produjo el hecho horrendo. Fué 
un cuarto de hora de carnicería. Una 
pared presenta huellas del más de 150 
balas y otra de más de 180. Las paredes 
de las celdas están igualmente acribi- 
lladas, así como las puertas. A la pri- 
mera descarga, hecha contra los pre- 
Sos congregados en el patio, siguió 
el desbande de todos ellos que se re- 
fugiaron en las celdas, pero entonces 
se inició la persecución y la matanza, 
como lo prueba el hecho de haberse 
hallado los heridos dentro de las cel- 
das, con tres o más heridas de bayo- 
neta y bala, con el fogonazo marcado 
en las carnes por una abertura enor- 
me, con la herida de bayoneta al lado, 
que demuestra con evidencia que el ti- 
ro se descerrajó al momento mismo de 
sepultar el arma blanca. 

He aquí la narración que hace del 
suceso un testigo presencial : 

A las 12.30 p. m., el teniente Vives, 
de guardia en la cárcel, pidió por te- 
léfono unas mangueras, al cuartel de 
'bomberos, con el objeto, según él, de 
darles un baño a los recluídos en el 
establecimiento, porque no habían 
querido salir a trabajar y porque lo 
habían insultado desde el pabellón 
donde vociferaban desafiando a la 
guardia. ; 

Le fueron suministradas las man- 
gueras que solicitó, haciendo que los 
propios soldados las armaran y ten- 
dieran una línea hasta el ballellón nú- 
mero 1, que era donde estaban los su- 
“blevados. 

Terminaba esta tarea, cuando llegó 
el jefe de bomberos don Cristóbal 
Araujo que, al enterarse de lo que pa- 
saba, dió orden que se trajera la bom- 
ba a vapor para que el agua tuviese 
más potencia, pues no había más que 
dincuenta libras de presión. Así se hi- 
Zo y pocos momentos después llegaba 
la homba y un refuerzo para la guar- 
dia, como de cuarenta bomberos, to- 
dos ellos armados con mauser y per- 
trechados de gran cantidad de muni- 
ciones. Se reforzaron los centinelas de 
los murallones, se ordenó a los bom- 
“beros, cataran la bayoneta, y espera- 


«ron así la llegada del director. 


Los presos retrocedieron. Llegó 
Aráoz y ordenó que saliera TFalloni, 
pués, según él, es el cabecilla de los 


sublevados, a lo cual objetó el pena- . 


do que no saldría, seguido de un mur- 
mullo poco tranquilizador que entre 
todos los presos producían. 

Volvió a repetir la orden el señor 
Aráoz y esta vez gritaron todos que 
no lo entregarían a Falloni, al mismo 
tiempo que una botella venía a estre- 
llarse contra el portón de hierro y los 
cascos daban en las caras y cuerpos 
de los oficiales. 

Ya no se esperó más ante esta aoti- 
tud; va no se pensó en más; ya los 
cegó la ira por el desafío de que ha- 
bían sido objeto; no se pensó en po- 
ner un remedio para evitar la catás- 
trofe. 

Oficiales y tropa descargaron sus 
armas con ensañamiento cruel, que 
sólo en criminales degenerados o na- 
tos puede verse. Los presos aterrori- 
zados corrían y se escondían en las 
celdas en busca de auxilio, pero los 
desgraciados caían lo mismo; el en- 
sañamiento había llegado a su colmo 
y las puertas de las celdas eran acri- 
billadas a balazos para exterminar a 
todos, como si fueran perros hidró- 
fobos o montones de reptiles ponzoño- 
SOS. 

El tiroteo se hizo general; las víc- 
timas caían heridas por el pecho o es- 
palda. 

De las varias escenas que presencié, 
la más horripilante, la más trágica, 
la que demuestra en su autor toda la 
cobardía e inhumanidad de una fiera, 
es la que sigue: Un bombero, al ir a 
atravesar con la bayoneta el pecho de 
un preso, éste se aferró con sus ma- 
nos al caño del mauser, pidiendo con 
lastimosa voz que no lo matara, pero 
el bombero, no haciendo caso a sus 
súplicas, y poseído del vértigo del ex- 
terminio, levantó la culata, dándole al 
mismo tiempo un violento empuje al 
mauser, el que fué a atravesar, con 
la bayoneta, el cuello del infeliz pre- 
so. Sacó de un brusco tirón el arma 
de la carne palpitante del infortunado 
y siguió avanzando, satisfecho como 
un hombre que acaba de cumplir co- 
mo un valiente y que acababa de de- 
sembarazarse de su «temible» enemi- 
go. Seguía el tiroteo y con él las víc- 
timas caían exhalando ayes de dolor 
y súplicas de misericordia ; pero no 
había piedad para ellos y seguían 'os 
bomberos asesinando con crueldad y 
sevicia. Ya transcurrían de 10 a 15 
minutos que empezaron «su bella ta- 
rea», cuando entre el fragor de las 
detonaciones se sintió al trompa tocar 
alto el fuego. 

Así han sido asesinados en el acto 
cinco presos, quedando otros cuatro 
tan mal heridos (de bala y de arma 
blanca, a la vez) que perecieron en el 
hospital, Todos los demás heridos son 
graves. 

Las armas de la nación argentina 
no sirven más que para herramienitas 
de verdugos, sea en las plazas contra 
las demostraciones obreras desarma- 
das, sea contra los presos indefensos. 

LA ACCION OBRERA, genuina 
representante del proletariado, debe 
revelar estas infamias de las institu- 
ciones armadas de 'a burguesía, para 
mejor evidenciar la repugnante mi- 
sión que tienen, a pesar los oropeles 
con que se cubren. 


Corresponsal. 





A los ferroviarios 


Mi opinión hacia la censura hecha por 
el compañero J. Desaunas contra 
el secretario general del Consejo 
Federativo de la Federación Obre- 
ra Ferrocarrilera, F. Rosanova. 
Por mi parte sobre las bases que los 

artículos del estatuto que en en nuestra 

Sección rige provisorio hasta el pre- 

sente, combatimos dentro de su seno 

toda ideología, y 'o digo porque se 
basa el compañero Desaunas en de- 
cirnos que los ferroviarios estamos en 
un grave error con tener un Secreta- 
rio General Sindicalista. 

ístoy dispuesto por mi parte a de- 
cirle muy alto al compañero citado que 
en los Ferroviarios hay hombres bas- 
tante capacitados para poder evitar 
cualquier error si éste empezara a sur- 
gir; no somos niños que nos dejamos 
llevar por el engaño de cualquier go- 
losina, sino hombres que nuestros sue- 
ños son el bienestar del Gremio Fe: 
rroviario y a él vamos para conseguir- 
lo, porque hasta hoy hemos estado 
sumido en el más vasto silencio. 

La prueba de la buena conducta del 
compañero Rosanova, la tenemos to- 
dos, pues es falso lo ame se dice que no 
se ocupa de publicar en «El Obrero Fe- 





LA ACCION OBRERA 


rroviario» las injusticias que las Empre 

sas cometen con los obreros, y poco 
habrá leído el compañero Desaunas 
«El Obrero Ferroviario», porque de 
las cuatro páglinas que tiene, tres y 
media vienen llenas detallando caso 
por caso ocurrido en las diferentes em- 
presas y los movimientos habidos y 
sus causas. 

El compañero Rosanova (y hablo 
por mi pante como parte integrante 
en el Gremio Ferroviario) tengo prue- 
bas para hacer capstar que trabaja ad- 
junto con los as miembros que 
componen el Consejo Federa!, para 
robustecer” la organización, sin cuidar 
de hacerla responder a esta o aquella 
doctrina política. 

Respecto a la Administración que 
ese Consejo lleva a cabo, puede verla 
el compañero Desaunas en los Balan- 
ces impresos que a cada Sección en- 
di el compañero Rosanova. 

Los deseos del compañero Desaunas 
es que los ferroviarios estemos adhe- 
ridos a la F. O. R. A. y eso no lo 
creo conveniente en bien de la organi- 
zación, porque tenemos un Consejo 
Federal propio, para gufarnos por 
nosotros mismos. 

No me aparto qué en caso de pres" 
tar solidaridad vayamos de común 
acuerdo con cualquiera institución de 
las existentes, como sucedió con la 
huelga de abril aquí en Rosario, que 
fuimos los primeros en responder to- 
dos como un solo hombre con nues- 
tro pacto solidario; ahí está la prueba 
que en los obreros ferroviarios hay 
hombres capacitados en todo y para 
todo. 

Respecto a que es necesario que los 
ferroviarios estemos alerta porque es- 
tamos en víspera de una catástrofe, lo 
estaremos si el compañero Desaunas 
sigue publicando artículos que perju- 
dican' al Consejo; y las masas aún to- 
davía ignorantes de la causa que hay 
que defender, se van, con la propagan- 
da de semejantes antículos, pues los 
ignorantes que los lean nos abando- 
narán, ya que están, con inucho tra- 
bajo nuestro, casi organizadas las sec- 
ciones y con el abandono de ellos el 
de los demás y el resultado total, la 
desmoralización, causa de los articu- 
los, como anteriormente digo, del 
compañero Desaunas; esos serán los 
culpables de la catástrofe que él men- 
ciona de nuestra joven y floreciente 
Federación. 

He de hacerle saber al compañero 
que estamos en vías de organización 
y no son momentos de ocuparse de 
semejante charlatanerías. 

Yo no consiento bajo ningún con- 
cepto, que el compañero Rosanova 
lleve a cabo la tentativa de renuncia, 
porque cuando algún caso hubiera pa- 
ra que nuestro compañero Rosanova 
no pudiera actuar en nuestras filas co- 

Secretario General, los ferrovia- 
rios estamos bastante capacitados pa- 
ra pedir su dimisión y no por conse- 
jos de nadie que con sus censuras in- 
justas por contraposición Je ideas, 
quiera llevar al abismo a nuestra ins- 
titución y desmoralizar por completo 
al Gremio Ferroviario, 

Si bien es cierto que la emancipa- 
ción de los trabajadores debe ser obra 
de los trabajadores mismos, una de 
las bases principales es la cultura pa- 
ra llegar a ese fin tan deseado y no las 
críticas como diarios que se dedican 
únicamente a las críticas locales para 
poder venderlos por simpatías que es- 
tos tuvieran con sus mismos colegas. 

Hay que olvidarse de toda clase de 
rencillas por que como trabajadores 
que todos ambicionamos el bien co- 
lectivo debemos procurar hermanar- 
nos y no buscar la discordia; eso es 
ridículo entre trabajadores que se la 
dan de grandes pensadores. 

Los Obreros Ferroviarios pueden 
ver muy bien el proceder del compa- 
ñero F, Rosanova y no llevarse por 
charlas de nadie sino por su mismo 
criterio. 

:« Diego García. 

Nota de redacción. —Es conveniente 
dejar constancia que el tal Desaunas es 
un fantasma inexistente como perso- 
na real; no es más que un pseudóni- 
mo; y hasta sospechamos que la nota 
sea de la misma redacción de «La Pro- 
testa», que en repetidas ocasiones ata- 
có disimuladamente al secretario de la 
Federación Ferrocarrilera, a pesar de 
la buena obra que está haciendo, de 
lo que no serían capaces muchos de 
nuestros adversarios, 

El camarada Diego García, que es 
el secretario de una de las secciones 
del Rosario, debe tener en cuenta este 
hecho, que es bastante significativo. 

¡ Hay encargados de producir la de- 
sorganización ! 


de 


Defensa del Sindicalismo 


Leo en el diario he Tarcen, del pueble 
del Tandil, número 38, de fecha 20 de Ma- 
yo, tuna crítica al sindicalismo, 

La demostración gigantesca realizada el 
día 18 preocupó a todos los burgueses del 
pueblo ,que ven en el sindicalismo de los 
obreros de canteras una fuerza enorme, or- 


ganizada y disciplinada, que responde en to- 
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dos los momentos necesarios para la agita. 
ción y la protesta. Como es natural, ellos 
ven: en él una amenaza seria y permanente, 
Un enemigo fuerte en la propia casa o en la 
vecindad, y “más si está en las sierras, so. 
bre el pueblo, no puede ser indiferente, Los 
diarios burgueses hicieron oir su queja, so- 
bre todo contra los dos delegados de la Con- 
federación, que supleron encarnar en sus 
arengas el espíritu del sindicalismo que ani- 
ma a esa masa, En cambio ponderaron al 
delegado del partido socialista, que si bien 
no habló de acción política, saben los perio- 
distas que es esa la mira de tal partido. En + 
este sentido desean conducir la fuerza pro- 
letaria los burgueses tandileros, procurando 
domesticar al sindicalismo de los canteris- 
tas. 

Comienza reconociendo la fuerza enorme 
de la organización y las ventajas obtenidas 
con «la presión de su fuerza en apoyo de sus 
demandas», Es decir que la fuerza le dió ex- 
celente resultado. Pero esto lo d'jo el perió- 
dico aludido sin darse mayor cuenta del al- 
cance de tales palabras. 

Después de ese reconocimiento, entra en 
la tarea de crítica al sindicalismo, comen- 
zando por culparlo de la ignorancia. Esta 
es una imbecilidad, La ignorancia de los 
obreros de canteras es debida a la explota- 
ción burguesa, que hizo que se criasen ig- 
norantes y analfabetos esos trabajadores, 
como la mayoría de los del campo. Pero la 
ignorancia actual es mucho más reducida 
que hace diez años, cuando el sindicalismo 
no había penetrado en las viviendas del 
obrero de cantera. 

Ahora, gracias a la organización y la lu- 
cha del sindicato, todo obrero puede leer un 
libro o una revista, cosa imiposible antes, 
cuando dominaban los burgueses, los con- 
servadores, los señores de la misma clase y 
de las mismas tendencias de los señores de 
«La Tarde». Cargue ese diario con la res- 
ponsabilidad de la que produce y seguirá 
produciendo el sistema burgués, que sostie- 
nen como el más perfecto, y que el sindica- 
lismo ataca como pésimo y causante de ig. 
norancia y miseria. 

En seguida muestra la hilacha el diarie 
aludido, diciendo que el sindicalismo debía 
apoyar alguna tendencia política en vez de 
aislarse. En otros términos, los obreros de- 
bían confiar en manos ajenas su bienestar 
y disponerse a servir de escaleras a políticos 
que actualmente están excluídos del poder. 
Ese es el ideal de los conservadores de todo 
pelaje, que no pueden ver a la masa obrera 
procediendo per cuenta propia, gobernándo- 
se a sí misma, y quisieran ser sus directo- 
res para alcanzar los puestes ambicionados, 
no sólo para traicionar al pueblo obrero des- 
pués, since: hasta para mandar asesinarlo 
cuando fuese a pedirle cuenta de sus false- 
dades. 

Entra a apoyar su tesis política en el vie- 
jo cuento del aumento de los artículos de 
consumo. Pero, preguntamos, «aunque la 
clase obrera produjese un cambio político, 
¿por eso iban a dejar de encarecerse los ar- 
tículos ? 

La respuesta la dá el último cambio po- 
lítico habido en el país. Fueron derrotados 
los partidos tradicionales y triunfaron los de 
la oposición, radicales y socialistas, y los 
artículos de consumo lejos de rebajar han se- 
guido elevándose tranquilamente hasta las 
nubes. 

Se dirá que no forman mayoría, pero re- 
plicaremos que los radicales son mayoría 
absoluta en la provincia de Santa Fé, y 
ningún cambio económica para bien del pue- 
blo ha producido ese cambio político, Y en 
cuanto a su conducta para con la clase obre- 
ra, ya se vió en la huelga general última : 
tuvo que defender al capitalismo, como cual- 
quier gobierno, por muy rojo que sea. 

Dice el diario de referencia que los aumen- 
tos de salario son anulados por los aumentos 
de los artículos, creyendo decir algo serio 
contra el sindicalismo, cuande éste ya ha di- 
cho a la clase productora que dentro del ré- 
gimen burgués tiene que vivir en la miseria 
y la ignorancia por la situación económica 
er que está, y que por eso la lucha por las 
mejoras no es más que un método, pero que 
en el fondo la lucha debe ser una lucha de 
clases, con tendencias y ulterioridades revo- 
lucionarias. De ahí viene el aislamiento del 
sindicalismo de todo contacto con institucio- 
nes burguesas, con partidos y con persona- 
jes; de ahí la desvinculación absoluta entre 
el mundo del trabajo y el de la explotación. 
Así que ese argumento es la mejor justifi- 
cación del método y de la conducta sindi- 
calista que tan desagradable resulta para el 
diario de referencia. 

Más adelante sostiene que el sindicalismo 
obrero debía imitar al capitalismo, que se 
vale del gobierno para obtener privilegios... 
Esa va no es mala fé; eso es candidez. El 
estado puede dar privilegio a una minoría, 
para que ésta se enriquezca, pero no puede 
dar privilegios a una mayoría, primeramen- 
te porque la naturaleza íntima del privilegio 
es para el favoritismo ; y segundo que si fue- 
se para la mayoría no sería privilegio sino, 
derecho. Pero, ¿dónde sacaría los beneficios 
la mayoría, de un privilegio? De sí misma 
únicamente. No se nos va sostener el absur- 
do de que con un privilegio la clase obrera 
explotaría a la clase burguesa... 


Al estado no se le puede pedir nada para 
el proletariado, porque es una institución 
esencialmente burguesa. El proletariado tiene 
el sindicato para su defensa. Y así estará 
la lucha hasta que el sindicalismo, concer- 
tado internacionalmente, pueda destruír el 
estada y la burguesía y hacerse dueño de los 
medios de producción y transporte. 

Allí donde el proletariado organizado se ha 








querido valer del estado para sus fines de 
defensa obrera, se ha visto el fracaso, In- 
glaterra nos da el ejemplo, que después de 
5o años de tradeunionismo y de política obre- 
ra infecunda, el proletariado está entrando 
en las vías de la acción directa y del sindica- 
lismo revolucionario, 
SINDICALISTA TANDILERO. 

Junio 2 de 1913. 
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“La lucha de los graniteros 


No es la primera vez que nos merece ers 
tica la conducta de los dirigentes de la sew 
ción picapedreros de Buenos Aires, pero 
siempre, por una tolerancia que se nos re- 
“clama insistentemente, hemos tratado de evi- 
tar nuevas críticas. Sin embargo hoy no es 
posible tolerar más, porque la traición de 
algunos elementos está a la vista, y aparen- 
tando una solidaridad que repudian en el 
fondo, sólo tratan de conducir el boycoti al 
fracaso, adoptando un sistema de derroche en 
forma de subsidio. No es cosa antojadiza; es 
la opinión del mismo comisionado del Tan- 
dil y de los compañeros más conscientes que 
militan en el gremio. Más aún; es la propia 
declaración descarada de los culpables, que 
en la asamblea celebrada el domingo se pro- 
ponían hacer levantar el boycott, y como se 
le dijera que eran unos malversadores de los 
fondos sociales, uno de ellos (Priore) dijo 
que él se quitaba la careta y declaraba 
que había robado, y que hacía eso para cul- 
par a sus adversarios de haber hecho lo mis- 
mo... Pero el hecho es que él se declaró cul. 
pable de robo, después de haber estado du- 
rante tanto tiempo queriéndose hacer pasar 
por individuo honesto, 

Veamos como van las cosas con la cuestión 
de Cerro Sotuyo. En vista de la prolonga- 
ción indefinida del conflicto y teniendo en 
cuenta que los patrones no querían entrar 
en arreglo en ninguna condición no te- 
niendo más propósito que destruir la organi-. 
zación, la Unión Obrera de las Canteras del 
Tandil resolvió aplicar el boycott al material 
de los burgueses de Cerro Sotuyo y Sierra 
Chica. Este boycott consiste en intimas a 
los patrones del Tandil que mandan piedra 
a los empresarios que compran material de 
aquellas dos localidades, para que no sus- 
pendan todo envío. De este modo, como la 
mayor parte del material de granito viene 
del Tandil, los empresarios, para no verse 
sin materia en abundancia, devuelven la pie- 
dra a los burgueses de Cerro Sotuyo y Sic- 
rra Chica. Como se ve, la fuerza del boycott 
está en la poderosa organización del Tandil, 
siendo en Buenos Aires una fuerza puramente 
suxiliar. 





Ahora, como la crisis económica y comer- 
cial existente tiene paralizados muchos tra- 
bajos, principalmente de construcción, se dió 
el caso de quedar desocupados entre los grani- 
teros de la capital, unos 3o obreros. En cual- 
quier gremio hay una proporción mayor de 
desocupados y en cualquier momento de es- 
tos, sin boycott, igual habría esos desocu- 
pados. Pero se les ocurre a dos dirigentes de 
la sección Buenos Aires de graniteros, que 
hay que pasar subsidio, y sin tener autoriza- 
ción de asamblea retiraron el dinero del ban- 
co y comenzaron el reparto. Esto sin se; co- 
rrecio sería muy poco grave, pero es el caso 
que agotados los fondos en pocos días uno de 
ellos (un tal Ripio) se puso a gritar en la a- 
samblea.que los obreros del Tandil los trai- 
cionaban, así camo la Confederación y todos 
los gremios de la república, porque no pu- 
sieron sus cajas sociales abiertas al alcance 
de las manus de langosta tan devastadora, 
diciendo que los del Tandil quieren levantar 
un palacio (el local social, una obra digna 
de obreros muy superiores a los sanguijuelas 
de organizaciones) y a ellos los olvidan. 

Es conveniente hacer notar que es mentira 
que los hayan olvidado. La Confederación 
mandó circular a los sindicatos del interior 
preguntándoles si podían ocupar obreros en 
sus localidades y del Tandil contestaron que 
fueran cuantos querían que los otros le de- 
jerían el puesto si era necesario. Del lejano 
pueblo de Quilino contestaron que fueran 
diez, etc.; de modo que los treinta desocupa- 
dos tenían trabajo y hubieran podido ir a 
las sierras no solo a ganarse la vida y un 
poco de salud por el aire bueno, sino también 
a civilizarse como obreros conscientes yendo 
a vivir un poco la existencia de aquellos 
obreros luchadores. Pero no; contestaron que 
no podían ir, que no están acostumbrados a 
esa vida (temían que el sol les quemase la 
sara), que no había seguridad para las fa- 
miliag (cómo si por allí no hubiesen fami- 
lias), que no podían dejar a sus mujeres y” 
sus hijos en Buenos Aires... ellos que los han 
dejado en Italia y España para venirse aquí 
y no verlos por muchos años. En resúmen, 
ellos querían el subsidio y no trabajar, y pre- 
tendían que las cajas de todas las organiza- 
ciones se pusieran a disposición de 3o indivi- 
duos desocupados y no huelguistas. Más to- 
davía: en el taller de Canavó se necesitaban 
cinco obreros y fueron pedidos, no queriendo 
ir ninguno de esos caballeros a cuyo servicio 
quiere el tal Ripio poner las cajas de todos 
los sindicatos de la república y casi casi las 
de todos los bancos nacionales y extranjeros; 
y porque no se dejan desbalijar de este modo 
miserable los compañeros del Tandil quieren 
levantar el boycott... 

Hay individuos inducidos por los patrones 
para agotar los fondos, producir un debilita- 
miento y hacer salir triunfantes a los patro- 
nes de esta emergencia, y egos individuos 
han estado encargados de administrar la so- 
ciedad de picapedreros, hasta el domingo, 
que fueron sustituídos. 

Se impone una revisación general de los 
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balances para ver el despilfarro hecho y quié- 
nes son sus autores, para ser señalados 
«omo vendidos al enemigo. 

Los camaradas graniteros del interior de. 
bían procurar desarraigar la corrupción y la 








podredumbre que hay en el gremio, o por 
la menos en la sección Buenos Aires, si no 
ellos serán eternamente vendidos por trein- 
ta dineros, por más de un Judas cínico y au- 
daz. 








Contra un equívoco 





A propósito del pacto de solidaridad 


(CONTINUACION) 

Después de tanto palabrerío hueco, 
donde lá lencia burguesa es el pasto 
anarquista, remata el pacto de solida- 
ridad la serie interminable «  inco- 
nexa de considerandos, con que el 
«siervo y el señor, el aristócrata y el 
plebeyo, el burgués y el proletario, el 
amo y el esclavo (una serie esta de 
adjetivos inútiles), que con sus dife- 
rencias han ensangrentado la histo- 
ria, se abracen al fin bajo la sola deno- 
minación de hermanos». 

¿Cómo y porqué las inconciliables 
clases sociales, hoy representadas por 
proletarios y burgueses, podrán abra- 
zarse al fin, después que con sus dife- 
rencias han ensangrentado la histo- 
rias bajo la sola denominación de her- 
manos ? Eso es cosa que solo el cere- 
bro «privilegiado de un anarquista fe- 
deracionista» podrá explicar, Porque 
en verdad, eso de que «cuando se haya 
verificado la transformación económica 
que destruya los antagonismos de cla- 
se que convierte hoy al hombre en lo- 
bo del hombre» y persistir una vez 
operada «la transformación económi- 
en el calificativo de las clases, con la 
sola diferencia de un abrazo idílico 
que le supone el pacto de solidaridad 
no puede salir más que de la confu- 
sionista concepción anárquica que 
quiere «plagiar» a Marx en la exposi- 
ción y embarra el fondo. 

Es de suponer que una vez «verifi- 
cada la transformación económica que 
destruya los antagonismos de clase» 
las clases sociales enumeradas con 
tanta «precisión», en el pacto evangé- 
fico, habrán desaparecido, y entonces 
será imposible un abrazo cordial, de 
hermanos, entre esas clases que con 
«sus diferencias han ensangrentado la 
historia»... y la van ensangrentando 
«odavía a pesar del santo evangelio de 
la anarquía federacionista criolla que 
les augura un abrazo de hermanos. 

Cuando el proletariado haya llega- 
do a la cumbre de su capacitación re- 
volucionaria, el conflicto de las cla- 
ses sociales cuya intensificación ha de 
«dar por resultado la destrucción de los 
antagonismos de clase, llevará a la as- 
censión, a la vida libre, al asalariado 
de hoy, y,a la burguesía le anulará 
los privilegios de que goza en la so- 
ciedad actual y la «barrera del escena- 
rio de la vida si es que no quiere co- 
locarse en las condiciones de los pro- 
ductos libres». La lucha de clases, 
tendrá como consecuencia la destruc- 
ción de los antagonismos de clase, y 
con ello la destrucción de las clases. 
Destruída las clases desaparecen los 
distintos calificativos que asigna el 
pacto federativo, para después de la 
transformación económica. Una vez 
«operada ula transformación efonómi- 
ca que destruya los antagonismos de 
clase», «el siervo y el señor, el aristó- 
<crata y plebeyo, el burgués y el pro- 
letario, el amo y el esclavo», habrán 
«desaparecido, porque habrán desapa- 
recido los fundamentos materiales de 
su existencia. 


Solo, como ya dejamos dicho en 
otros artículos, los anarquistas, tal vez 
de esta tierra, tienen cosas curiosas 
que les ¡aga opinar de otro modo, y 
puedan 'sostener que dos elementos 
«contrarios que se repelen  constante- 
mente, lleguen a abrazarse después 
que del choque de los dos, hayan de- 
saparecido. Y 

Pero, así como tantas barbaridades 
«le calibre se encuentran en esa coraza 
impenetrable, se encuentra también la 
no menos robusta concepción anár- 
Guica fundada en la ciencia oficial bur- 
Zuesa. Porque a pesar de ser la decla- 
ración de principios del pacto de soli- 
-daridad, sancionado por una organi- 
zación que fué... protagonista de una 
fantástica leyenda; a pesar de ser el 


fundamento... de la revolucionarísi- 


"ma... antiburguesa y antíestital F. O. 
R. A ese pacto está inspirado en la 
ciencia burguesa, donde los anárqui- 


-»-£os enamorados del cientificismo, van 


a beber con tanto placer. 

Así es que el anarquismo del famo- 
so documento, llega a reclamar lo que 
la degeneración parlamentaria del so- 
«cialismo ha hecho concebír a los hom- 
bres del reformismo: «que las leyes 
«codificadas e impositivas deben con- 
vertirse en constatación de leves cien- 
tihicas»... etc., etc. No es la anulación 
-0 desaparición de toda ley, codificada 
o no, a lo que debe tender la organí- 
zación obrera, según el amplísimo e 
invulnerable pacto de la santa federa- 
«ción. Sino a convertirlas en leyes cien- 
tíficas. De esta manera, las leyes im- 
positivas, que son según se dice, las 
leyes de aduana, dejarán de serlo, con- 
torme el pacto, para «convertirse en 
«constatación de leyes científicas vivi- 
«das'do hecho por los pueblos y gesta- 


po AS 


rd e, 


das y elaboradas por el pueblo mismo 
en su contínua aspiración hacia lo me- 
jor». 

Toda esta verborragia, que es la 
característica de toda la declaración de 
principios, según habrán podido cons- 
taítar los lectores con la transcripción 
casi total que hemos hecho, sirve, co- 
mo ya hemos dicho en otros números, 
para agregar nuevos folios a un ar- 
chivo de jueces, a fin: de adornar la 
insulsa verba de un leguleyo, para un 
párrafo de retórica en un discurso de 
un demócrata, pues todo ello serviría, 
menos ¡perdónanos Dios, el sacrile- 
gio! para una organización de clase 
del proletariado, que pretende ser re- 
vo'ucionaria. 

El cuento de las leyes codificadas e 
impositivas, que ni siquiera han sabi- 
do sus autores lo qué quiere decir, y 
menos sus actuales monigotes que 
sostienen ese adefesio,. ha pasado ya 
de moda, aunque haya quien todavía 
se aferra a él. 

Codificada o no, impositiva O no, 
nosotros no nos vamos a detener en 
esas especulaciones de demócratas y 
burgueses; la ley, es reflejo, sanción 
del hecho. Ella sanciona el derecho 
que la fuerza burguesa creó para sí. 

Una organización obrera que nace 
para transformar el fundamento eco- 
nómico del régimen burgués, no pue- 
de ni debe, porque no le corresponde, 
confundir su acción y declaración con 
ww Ciencia jurídica. Son cosas estas 
que descarta por completo, en cuanto 
que ella es el producto dé las necesida- 
des materiales que atan a los trabaja- 
dores y contra ese dogal, que es la 
base del régimen, que es e! fundamen- 
to de la esclavitud, dirige su acción. 

La organización sindical ataca el 
sistema económico de la sociedad bur- 
guesa, va al fondo del asunto, y no a 
la superestructura política, jurídica y 
moral de la sociedad. Estas son reflejo 
de aquél, y al transformarlo, destru- 
yendo la presente forma de apropiar- 
se de la riqueza, destruye el reflejo 
que es la ley o el derecho. 

Los partidos políticos que desarro- 
llan su acción en los marcos de la le- 
galidad y la democracia, pueden as- 
Pirar a convertir en leyes científicas 
las leyes impositivas. Pueden hacer- 
lo, por cuanto su existencia es simple 
apariencia y una simple cuestión de 
forma y apariencia es la obra que rea- 
lizan. Pero la organización obrera que 
es un mundo nuevo que surge en el 
fondo de la sociedad, formando su 
moral, su educación, su ciencia, etc., 
etc., totalmente nueva; que es la an- 
títesis del régimen capitalista, no obra 
más que para destruír el sistema bur- 
gués y afirmar el suyo; no realiza más 
que una obra destructiva y de crea- 
ción. Ella no va a modificar o conver- 
tir a las leyes o códigos hechos por 
bárbaros, en leyes forjadas por los 
hombres de gabinete, o de ilustración, 
que se inspiran en la obra de! pueblo, 
en su contínua aspiración hácia lo 
mejor, como dice el pacto, tomando al 
pueblo, en el mismo sentido de la de- 
mocracia, como un todo homogéneo. 

¿n una palabra, para nosotros los 
sindicalistas no hay leyes impositivas 
o positivas. Hay una fuerza burguesa 
que sanciona el derecho burgués de 
apropiación de la riqueza social, Es 
contra esa fuerza que debe dirijir sus 
ataques el proletariado, oponiendo 
una fuerza y capacidad superior. 

Entretenerse en los sofismas jurídi- 
cos es perder tiempo y desvíar el cami- 
no. Eso lo pueden hacer los demócra- 
tas profesionales y los democrátas in- 
ventidos con ropaje anárquico, defen- 
sores del sacrosanto pacto de solida- 
ridad de la federación. 

_Ellos pueden convertir en «leyes 
científicas las leyes impositivas y co- 
dificadas» (¡que se las entiendan ellos 
con estos revoloteos de  palabras!). 
Los trabajadores revolucionarios, los 
sindicalistas en fin, solo pueden preo- 
cuparse en crear la capacidad revolu- 
cionaria, la fuerza transformadora del 
nuevo mundo y destruír la fuerza bur- 
guesa con todo su cortejo de leyes, sin 
excepción de impositivas y positivas, 
derecho, moral, etc. 

En el próximo artículo demostrare- 
mos porque los sindicalistas hemos 
aceptado ese adefesio, con varias mo- 
dificaciones hechas, en los sucesivos 
congresos de fusión realizados, y de 
las diferencias que existen entre esa 
pretendida declaración de principios 
revolucionarios y el agregado que 
consta en la declaración sancionada 
en el último congreso de unificación. 

En artículos sucesivos seguiremos 
analizando las conclusiones a que lle: 
ga, poniendo de relieve la práctica de 
algúnos de sus principios establecidos 
en ese jamás muy ponderado catecis- 


meo onaronista criollo, 


LA ACCION OBRERA 


La organizacion agraría 


Cuando se inició la lucha Agraria en la 
provincia de Santa Fe y se iniciaron log 
trabajos para organizar a la masa campesi- 
na, LA ACCION OBRERA hizo notar los 
defectos que habían en la naciente institución 
fundada, que la desviaban de su ruta de 
organización proletaria. El mismo carácter 
del colono, mitad obrero, mitad capitalista, 
con aspiraciones a esto último, ha facili- 
tado esa desviación inicidi gue ha continua- 
de acentuándose con caracteres de definitivo 
e irrevocables. 

Pero aún no ha terminado esta evolución 
degenerativa. Después de pasar por las 
fases del burooratismo, prendiéndose de la 
Federación Agraria Argentina una cantidad 
de empleados, siguió desviándose por el 
nuevo aspecto que tomó haciéndose una es- 
pecie de empresa de abcgados, encargada 
de consegui pleitos y repartirlog entre una 
media docena de profesionales que antes 
no ganaban para vivir; y ahora prosigue su 
degeneración pensando sus directores hacer 
de la Federación Agraria un banco y un par- 
tido político, una empresa de compra y ven- 
ta de productos. 

La presidencia ha mandado una circular 
a las secciones invitándolas a designar de- 
legados para el congreso que se debe cele- 
brar el 15 de Agosto en Rosario, la cual 
contiene una orden del día en que sólo se 
trata de cuestiones comerciales y políticas, 
como puede verse por su reproducción ínte- 


gra: 





1.0 Creación de un Banco Agrícola. 
2.0 Compra de bolsas, maquinarias, etc. 
3.0 Venta de Cereales. 
4.0 Seguros contra el granizo. 
3.0 Cooperativas de consumo (artículos de 
almacén). 
6.0 Leyes que conviene solicitar ante el Con- 
greso Nacional y Legislaturas provinciales. 
7.0 Relaciones de la Federación con los le- 
gisladores de los diferentes partidos nacto- 
nales. Conveniencia en furmar un partido 
agrario patrocinado por la Federación. 
8.0 Relaciones con las organizaciones gre- 
miales, formadas o que se formen en el 
extranjero, 
y.0 Contratos agrícolas y las tierras del Esta- 
do Nacional y de las Provincias a los colo- 
nos. 

He ahí que de los nueve puntos de la orden 
del día, siete son de puro interés comercial 
y político, desde el 1.0 que trata de la crea- 
ción del banco hasta el séptimo en que se 
trata de hacer fundar un partido agrario, 
que no tiene más propósito que sastifacer 
las ambiciones de tantos abogados desvali- 
dos que tratan de habilitarse sobre el es- 
fuerzo del campesino. 

La lucha obrera, ¿dónde figura? La acción 
propia de los colonos, ¿qué se ha hecho? 
La Federación Agraria, en vez de animar 
a la lucha y a la conquista mediante la 
acción directa de los campesinos ha pros- 
eripto toda acción del terreno de los hechos 
y ahora los excluye hasta de los congresos, 
reduciéndolo todo a cuestiones de abogados, 
de bancos y de partidos políticos. 

En esta embrolla interesada, el colono de- 
saparece como fuerza capaz de imponer sus 
derechos y aparecen los redentores de la 
abogacía, que viven a costa del campesino 
y qpe por éste se salvan de la miseria, co- 
mo los salvadores de la masa campesina. 

Entre tanto las condiciones del colono 
empeoran, bajo la combinación de la burgue- 
sía que explota con los dirigentes de la F. 
A. que detienen los deseos de ataque dei 
proletariado agrícola. 

Lo más interesante es que todo eso se 
hace con el dinero de las mismas víctimas 
de esa combinación inicua. Actualmente la 
F. A. va proyectar emitir acciones de 23 
pesos para formar un banco, que además 
de no ayudar más que a los favorecidos que 
tengan propiedades para responder por los 
créditos, tendrá por misión apaciguar los 
ánimos en nombre*de las operaciones fi- 
nancieras de la nueva institución. 

Y así mientras los empleados de la organi- 
zación aumentarán en número y verán crear- 
sc una posición, los campesinos seguirán ca- 
da vez más cayendo bajo las garras de la 
miseria y de la explotación, hasta que co- 
miencen a despedir a los cuervos que están 
criando hoy para que mañana les saquen 
los ojos, y se decidan a constituir sus 
sindicatos netamente proletarios, sin es- 
píritu burgués y entablen la gran lucha di- 
recta por su mejoramiento y su emancipa- 
ción, 
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Los sindicalistas y las 
canteras independientes 


Una cuestión del gremio de graniteros 





Con el objeto de resistir a los ataques pa- 
tronales, que intentaban por medio de pla- 
nes malévolos destruir nuestros sindicatos, 
se iniciaron las canteras independientes, Pa- 
ra los lectores que no conozcan este asunto, 
daremos una ligera explicación, Estas can- 
teras llamadas independientes, son las que 
abrieron en varias ocasiones y «en vista de 
las huelgas prolongadas, los obreros sindi- 
cados, para poder ganar algo con que vivir, 
lo aue ha hecho posible las grandes resis- 
tencias como la de 11 meses en Tandil y la 
de 6 meses en Córdoba, etc. Eran pequeñas 
canteritas, en las cuales a veces apenas se 
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ganaba unos pesos después de muchos es- 
fuerzos y de perder 15 días o más sin ganar 
un centavo, 

Como se ve, era una cosa provisoria por lo 
poco fructuosa, Cuando había una lucha los 
obreros se iban a trabajar en estas cante- 
ras, algunas de las cuales las arrendaba el 
mismo sindicato, pero las abandonaban tan 
pronto como arreglaba el patrón en con- 
flicto. 

Cosa contraria sucedió en la última huel- 
ga habida en las canteras de Córdoba, ini- 
cada por el lockout patronal del 1.0 de Ene- 
ro de 1912. Sea o no por la prolongación del 
conflicto, las canteras independientes se 
arraigaron, se crearon intereses nuevos, y se 
afirmaron de tal modo, que aunque hace un 
año del arreglo, todavía subsisten, con ten- 
dencia a continuar, formándose así, de vie- 
jos compañeros, una nueva categoría de pe- 
queños capitalistas. Así es que los trabaja- 
dores de estas canteras están colocados en 
diferentes condiciones, habiéndose dado el 
caso repetido de conflictos en estas canteras 
nuevas, por cuestiones de pago y otras Co- 
sas. 

En el seno de nuestro sindicato hay dos 
intereses que chocan; digo intereses porque 
los que estamos con patrones estamos en 
una condición, y los independ'entes en otra, 
y que no tiene relación uno con el otro para 
ecordinarse. 

Absolutamente nada nos importaría a no- 
sotros de las canteras independientes o de 
los que están en la creencia de que por esa 
vía van a conseguir la destrucción de la 
sociedad actual, si el funcionamiento de la 
misma o los que la hacen funcionar no per- 
judicaran los intereses colectivos. 

No comprenden éstos que de poco a 
poco se van transformando en conservaco- 
res, para luego ser eternos, nventras debi- 
litan y desorientan la organización revolucio- 
naría, 

Generalmente en estas canteras el traba- 
jo no es centralizado, como tampoco en ma- 
no de fuertes capitalistas, sino que en manos 
de pequeños burgueses, por cuyas razones 
impide poder, por medio de una acción efi- 
caz, reglamentar el trabajo, y que por lo 
mismo es un obstáculo para la conquista de 
nuevas mejoras económicas. 


Cuando no hay mayor producción que la. 


demanda, las cosas van bien, pero en cam- 
bio cuando la producción es mayor a la de- 
manda, inmediatamente se produce una cri- 
sis y seguramente se viene a lesionar el i1- 
terés del obrero. Y aquí es donde está la 
importancia para examinar la causa que 
motiva ese perjuicio. Y que es donde cree- 
mos que los independientes agravan la si- 
tuación, si no son directamente los que la 
producen. 

A continuación vamos a exponer en la 
forma que se produce, y que los intereses 
se chocan, en beneficio de uno y en contra 
de otros. 

Entendido es que los preferidos de las 
grandes empresas de afirmado, son siempre 
los colegas respectivos : por lo consiguiente 
le comprarán todos los niateriales que ten- 
gan, y los últimos serán siempre los inde- 
pendientes o sus intermediarios (o compra- 
dores), Nace la competencia, porque estos 
últimos por las necesidades cfrecerán sus 
productos a precios más reducidos que el 
patrón, sea por la necesidad o porque su 
condición de independiente le permita eso, 
porque no tiene la explotación que tenemos 
nosotros. En caso análogo, las grandes em- 
presas (por el interés) no preferirán sus co- 
legas por el simple hecho de que son capi- 
talistas, sino que comprarán a quien le ven- 
da más barato, y también les exigirán a sus 
colegas que le vendan a aquel precio. Y 
hoy por eso la patronal amenaza rebajar les 
salarios a los trabajadores y también intenta 
violar las demás condiciones impuesta por 
nuestro sindicato, condiciones conquistadas 
a fuerza de activas y enérgicas luchas. 

Lo que me hace creer que tarde o tempra- 
no, para seguir en el mismo tren, los inde- 
pend'entes pueden aliarse a los patrones pa- 
ra defender sus intereses, o exigirán a los 
que estamos con patrones nuestro apoyo, que 
sería Cesorientarnos. 

Pero nuestro sindicato sabrá no abandonar 
el terreno en que está colocado, y no perde- 
rá su carácter verdaderamente obrero revo- 
lucionario. 


CANTARELLA. 





Recuerdos | históricos 


LOS PATRONES Y CAPATACES DE 
LAS CANTERAS DEL TANDIL EN 
LOS AÑOS 1886 AL 96. —- PROCEDI- 
MIENTOS BURGUESES. 


Los obreros que trabajan en las Canteras 
del Tandil conocerán ya los miles de actos in- 
fames cometidos por los patrones y capata- 
ces, en aquellas memorables épocas en que 
no había organización, contra los obreros 
que tenían la desgracia de caer en sus manos. 

Sin embargo, no está demás recordar algu- 
nos pasajes de las muchas fechorías lleva» 
das a cabo con la complacencia o ignorancia 
de los trabajadores, que se prestaban a todas 
las malas artes usadas para explotar mejor 
a sus víctimas. 

Citaremos algunos ejemplos. El sistema 
puesto en práctica y que les daba a los patro- 
nes excelentes regultados, era la elección de 
los individuos, que con el nombre de capa- 
taz, despojaban a los obreros de la poca utili- 
dad, de por sí bastante reducida, que perci- 
bían por jornadas que no bajaban de 18 ho- 
ras diarias. A 

En efecto, cuando un obrero había produ- 
cido 80 metros de cordon, era medido de ma- 








nera que no resultaran más de 30 Ú 40 me- 
tros, robando por consiguiente más de un 
cincuenta por ciento, sin que los robados pu- 
direan hacer valer sus reclamaciones, pues 
eran despedidos brutalmente o entregados a 
la justicia burguesa. 

Otro tanto resultaba con los adoquines. Se 
contaban por partida doble, eg decir, cada 
dos adoquines, uno desaparecía para ir a au- 
mentar las ya fabulosas ganancias de los 
capitalistas. ” 

El abuso no terminaba en esto, y volvía a 
repetirse aún con más evidencia, en los 
almacenes de propiedad del burgués, y al 
que estaban sus obreros obligados a: com. 
prar, en razón de que los pagos se efectua. 
ban con «bonos» que no tenían valor alguno 
en otras casas análogas. 

Aquí se manifiesta patente la estafa. Mer- 
caderías averiadas, inservibles, eran expen- 
didas a más alto precio, y cuyo uso y 
consumo se veían obligados a hacerlo, los 
que después de haber trabajado una exte- 
nuante jornada, tenían que reponer sus fuer- 
zas para continuar produciendo. 

Un factor muy importante par permitir 
todos estos abusos, era el alcohol, que en 
forma de estimulante, fuera propagado por 
los capitalistas, para facilitar que sus vícti- 
mas se imbecilizaran, y fuera más fácil la 
explotación. 

A este respecto se le ofrecían créditos en 
sus respectivos almacenes, créditos que se 
abultaban cuando las víctimas querían sol. 
ventarlos con los mentados «bonos» que «co- 
braban» cada cuatro o cinco meses! Enton- 
ces se producían una cantidad de discusiones, 
pues, la mayor parte de los obreros no alcan- 
zaba a cubrir sus vicios, vicios provocados por 
el alcohol y por la brutalidad del trabajo, y 
que éstos, los obreros, no podían despren- 
derse, sin tener en su contra la malqueren- 
cia de los capataces y patrones, 

En esa época no se conocían los perió- 
uicos, libros o revistas, en manos de los 
trabajadores, y aquel que quisiera elevar- 
se intelectualmente era motejado de políti- 
co u otras sandeces por el estilo. 

Afortunadamente las cosas han cambia- 
de tanto, que hoy ya no suceden hechos de 
esta naturaleza, y al contrario, la organiza- 
ción obrera de las canteras, flamea su ban- 
dera triunfante en los dominios del capital, 
imponiendo respeto al adversario y dando 
un alto ejemplo de capacitación moral y 
material. 








O” Balilla. 
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Correspondencias 
TANDIL 


Crisis entre carneros.— 


No puedo dejar de escribir estas pocas lí- 
neas para expresar el entusiasmo y el buen 
ánimo que hay entre los compañeros de esta, 
pues en algo hermoso y digno. Hay una 
disposición unánime para proceder contra 
los carneros hasta que no quede nada de 
esta mala raza entre los obreros luctradores. 
No se oye más que hablar de la expulsión 


de esa gente. De la sección San Luis han _. 
. 2, s 1] 
sido expusados 16 carneros. El patrón pare-" 


ce que los favorecía, pero cuando se presgntó 


. la comisión, dijo que bastaba que no le! hi- 


cieran faltar personal para el trabajo y que 
por lo demás podían echarlos a todos los 
traidores. 

¡Este es el pago que se les da y el que 
merecen, por su acción infame contra sus 
propios hésmanos! Han gozado un poco de 
tiempo, cuando los obreros consecuentes pa- 
saban miserias, pero ahora las pagan, y 
bien merecido, porque si ellos no hubiesen 
traicionado, el conflicto en vez de prolongar- 
se 30 meses, no habría durado 3o días, aho- 
rrándose mil penurias tantas y tantas farm”- 
lias. Ellos tienen la culpa de los sufrimientos 
de los obreros y hasta de los suyos propios, 
y al último les toca el premio final, que es 
el desprecio y la miseria, siendo echados de 
todas partes como seres repugnantes, Es la 
cuerda que ellos mismos se han comprado 
con los 30 dineros de su acción de Judas. 

En la asamblea del día 8 fueron expulsa- 
dos el carnerón Aguilera y el foguín; éste 
por alcahuete. ¿A dónde irán a -Jejar lana 
estos carneros? A Cerro Sotuyo o. Sierra Chi- 
ca, porque en el resto del país no tienen en- 
trada., Es el único sitio que les queda para 
su eterno descanso; pero parece que estos 
sitios se están poniendo feos para las ma- 
jadas, y entonces tendrán que ir más lejos 
todavía. El refugio se les está echando a 
perder, porque el ánimo de los compañeros 
es fuerte y conseguirá imponer la organiza- 
ción. Los patrones están exhalando el últi- 
mc suspiro y no tendrán más remedio que 
rendirse ante el sindicato vencedor. 

M. P. 
VILLA QUILINO. 
Cierre de las canteras.— 


Logs patrones de canteras de este pueblo 
han paralizado completamente los trabajos 
de cantera, por motivo de las pamplinas an- 
tiguas, 

En la cantera dePablo Rosich le han dado 
8 días. El dice que va al Rosario y telegrafia- 
rá si tiene que seguir o no trabajando. To; 
dos los obreros de esa, fuera de 13 de Orco- 
zone, quedamos libres pero por ahora no 
arreglaremos, hasta ver como se presentan 
las cosas. Salieron como 13 de la cantera de 
Eloy Yllanes. 


Trataremos en asamblea el asunto. Se pien- 
sa lanzar un manifiesto para hacer saber el 
cierre de las canteras de estas sierras. 

Aquí el que maneja los títeres, como señor 
de vidas y haciendas, es el señor José María 
Sosa, comerciante, que ha enredado a todos 
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los bolicheros- de cantera, que por fuerza 
tienen que estar a gus órdenes, Pero, con 
todo, nosotros tenemos mucho ánimo, y si 
a la guerra nos provocan, a la guerra va- 
mos. 

Debo comunicar a todos los compañeros 
lectores de «La Acción Obrera» y especial- 
mente a los trabajadores de la piedra, que 
el día 22 quedó terminado nuestro salón sin- 
dical, nuestra casa común como obreros 
sindicalistas, el cual será el taller donde se 
forjarán las nuevas conciencias, 

Corresponsal. 


CLARKE 
Cosas de la Federación Agraria.— 


Se me perdonará si «Scarpa Grassa» hace 
tiempo no bate su fuerte talón para desper- 
tar la conciencia de muchos explotados y 
fustar a la canalla explotadora de los traba- 
jadores de la tierra. 

Muchos habrán creído que habría muerto, 
pero estoy más vivo que nunca, con el arma 
al brazo y en atención espero las órdenes del 
proletariado consciente para hacer fuego con- 
tra el enemigo capitalista, a fin de que haga 
trabajar humanamente e impedirle que con- 
tinúe en su obra nefasta de destrucción del 
obrero. 


Volviendo ahora a mi marcha penosa que 
ha hecho sufrir mi mente por no haber podido 
escribir desde hace tiempo, les comunico aho- 
ra, lo que he podido anotar en mis apun. 
tes de viaje. Las informaciones de Bigand, 
son de que allí no existe una sección de la 
Federación Agraria Argentina y, sin embar- 
go, han mandado, como seguirán mandando, 
ej delegado al congreso del Rosario, censu- 
rando la conducta de José Caporalini, por 
haberla separado de la citada F. A, A., ad- 
hiriéndola a la Liga Regional de Firmat, 
donde dicen respiran un aire un poco más 
sano en cuestiones de táctica. Por m' parte 
encuentro muy poca diferencia de principios 
y objetos. Digo solamente que da mayor ga- 
rantía en la defensa común de sus asociados, 
y mayor confianza en el porvenir, hallándo- 
se en la comisión ejecutiva los mejores ele- 
mentos con que cuenta nuestra masa orga- 
nizada entre las diversas instituciones sur- 
jidas y divididas por cuestiones mezquinas, 
como aquellas que determinan la conducta 
del famoso Netri, sostenido por sus logreros 
turiferarios. 


Para el 15 de Agosto próximo anuncian 
ios diarios que se celebrará el congreso anual 
de la F. A. A., que debía haberse celebra- 
do hace -eis meses. Se preven los acostum- 
brados pasteles de los congresos pasados, con 
la dificultad esta vez, de que los inconvenien- 
tes serán más serios, por el motivo de que 
el juego hecha hasta ahora por Netri y Cía., 
le ha salido poco' favorable, pues habiendo 
éstos picado fuerte a oro han agotado las 
barajas de ese palo de sus compañeros, que 
ahora contestarán a copa, aunque sería me- 
jor que lo hiciesen a bastos, que es lo que 
merecen los dirigentes agrarios. 


La orden del día que dicha Federación 
mandó a las secciones, es de 11 puntos de 
gran importancia (para los abogados) y por 
no haber tenido espacio suficiente, no ban 
incluído en ella el informe del balance pre- 
ventivo y de la marcha social... ¡Diablo!, 
¿qué necesidad de hacer eso? En la Fede- 
ración se hace y se hará un poco de todo, 
menos que aclarar las cosas respecto al mo- 
do de chupar hasta la última gota de san- 
gre al pobre colono que lleno de esperanza 
de que vengan años de abundante cosecha 
y que el cereal valga mucho para acumular 
un capitalcito a fin de hecerse explotador 
y dejar de ser explotado. En cuanto a la de- 
fensa de sus intereses, está el señor Netri 
que: piensa para ellos, junto con una docena 
dle abogados, “a los cuales la F. A. ha abier- 
10 la puerta de entrada ele15 de Abril ppdo. 

Por lo demás, como digo más arriba, los 
lectores de «La Acción Obrera», no deben 
dudar de la honestidad de esa gente, por cuan 
to no se habla de balance ni de informes 
morales, puesto que no hay necesidad, pero 
en el congreso se presenta igual el «infor- 
mante» de los dos puntos que faltan y sobre 
moralidad dirá que no se ha podido hacer 
más porque faltaba dinero; pues si no se 
habría podido preparar un puesto más para 
los pobres hambrientos candidatos a emplea- 
dos. Y sobre el balance es muy fácil y bre- 
v2 a dar una idea del movimiento de caja. 
Entradas 4.000 pesos, débito 25, crédito de 
log asociados que no pagan 18.000, sin con- 
tar que muchos empleados prestan servi- 
cios gratis y el doctor Netri no ha cobrado 
nunca ni un centavo desde Junio de 1912 
(aunque se había asignado un sueldo mien- 
sual de 2.000 pesos); al contrario, él ha 
mandado muchas circulares, según las cua- 
les él no pretendía cobrar por su trabajo, pe- 
ro quería suscripciones voluntaria para cu- 
brir en parte los gastos hechos, que «son 
muchos miles de pesos», invertidos en via- 
jes, impresos, etc. etc. En el congreso del 

15 de Abril el secretario de la Federación 
A. A. señor Canavés, comunicó a la asam 
blea el balance con una existencia en caja 
de pesos 3.314, pero esa asamblea no ha 
creído pagar los pagarés de Netri, que ven- 
cían el día siguiente, y por esto, dice él que 

se ha visto obligado a dirigirse secretamente 

a la buena voluntad de los asociados. Tal 
vez él no sabía que el señor Juan -Bulich, 
“de De la Riva, hacía seis meses que se hizo 
promotor de una suscripción a favor de Ne- 
tri y que todos los señores de la F. A. A. 
habían ya respondido precipitadamente (pero 
en todas las circulares mandadas por segun- 
da vez decía menos una) y no sabía tampo- 
co de la propaganda que hace el señor Di- 
filippino, de Clarke, para recolectar fondos 
conque construir una casa de oro y regalar- 


li al doctor Netri, a fin de que éste repare 
en el porvenir sus miembros extenuados du- 
rante la fatigosa lucha contra el capitalis- 
mo, defendiendo sin tregua los intereses de 
los colonos. 

Por hoy basta pues no estando habituado 
a muchas horas de trabajo, como lo está el 
doctor Netr!, y siento la necesidad de descan- 
sir un poco, y me voy al restaurante de la 
F. A. A. a morfarme un bife «al uso nostro» 
y proseguiremos viaje mañana para Serodi- 
no, porque también en esta localidad hay 
gente que interesa a nuestro periódico, por 
ejemplo, el señor Luis Leonettí y algún otro 
más. 

Vuestro siempre ; 

Scarpa Grossa. 


(Corresponsal viajante de LA ACCION 
OBRERA, con pase gratis para viajar a pie 
por todas las líneas). 


BAHIA BLANCA 
Mitín contra la carestía de la vida.— Velada 
de los ferroviarios.— 

El domingo 29 de Junio se llevó a cabo 
el mitín contra la carestía de la vi'a, resul: 
tando un buen día de propaganda que nadie 
se esperaba. A las 3 de la tarde se dió prin- 
cipio al acto en la plaza Rivadavia. 

Abrió el acto el compañero Onofre Tatti 
Viciendo que la causa del malestar lá tenía- 
mos los mismos obreros porque estábamos 
desprevenidos y consentíamos la usurpación. 
Presentó al compañero Marotta. 

Este ocupa la tribuna y con buenas frases 
sencillas atacó duramente a la prensa bur- 
guesa, al militarismo y a los señores del 
poder, que son ellos los que consienten que 
se nos obligue hoy a consumir la carne como 
un artículo de lujo, y también incitó al tra- 
bajador a organizarse y prepararse para evi- 
tar esta explotación y el acaparamiento de 
los productos de primera necesidad, que al 
último somos los obreros que pagamos estas 
consecuencias, Además dijo que los obreros 
deben dejarse de tanta indiferencia y unir- 
se todos y de esta forma tarde o temprano 
sabremos recobrar todo lo que nos pertene- 
ce. 

Después habló el compañero Perano, casi 
en los mismos términos, aconsejando a no 
estar separados los obreros y ponerse en guar- 
dia contra los avances de estos monopolios. 

Todo el mundo presente quedó muy sa- 
tisfecho, aunque la prensa burguesa no dijo 
nada al respecto ; pero basta de que nosotros 
sabemos de que los presentes en el mitín 
han salido satisfechos con los compañeros 
que hablaron y que estuvieron los tres ex- 
celentemente. 

Por la noche se realizó la velada en con- 
memoración del artiversario de la F. O,Fe- 
rrocarrilera, que fué patrocinada por las tres 
secciones de Bahía Blanca, Maldonado In- 
geniero White, con el concurso de! cuadro 
«Amantes de la Educación Popular» y el 
nuevo cuadro de los ferroviarios «Amor y Li- 
bertad». 

Para terminar sólo diré de que no espe- 
rábamos de tener casí un lleno. En esta 
también habló el compañero Marotta y Tat- 
ti y que no podemos negarle que en esta 
estuvieron tanto uno como el otro más fuer- 
tes, y cada palabra de su oratoria parecía 
un puñal que salía con ímpetu a clavarse 
contra lo que fuera obstáculo. 


El elemento que mucho acudió fué el fe- 
menino, atraido tal vez por ansia de delei- 
tarse en la curiosidad de nuestras buenas 
obras y todas ellas atentas con sus miradas 
a las obras que desempeñaban nuestros ami- 
gos, que muchos de ellos en su mayoría era 
la primera vez que subían a las tablas, a 
lo que dieron prueba de su valor y entusias- 
mo por el arte teatral, 


En poco tiempo hemos visto mucho y 
hemos aprendido más, tanto a conocer co- 
mo a razonar, porque hay que saber que el 
mejor testigo es el fiefnpo. 

M. Torres. 


ELEMENTOS DISOLVENTES 
A los ferrocarríleros de Bahía Blanca.-— 


Llegó el momento de saber quienes son 
los que quieren tirar por tierra la «Federa- 
ción Obrera Ferrocarrilera». Estos que no 
quieren llegar a un acuerdo entre nosotros 
buscan por todos los medios la desbandada 
y la desorganización de la «Federación Obre- 
ra Ferrocarrilera»; estos que se valen de 
toda clase de astucias para poder iniciar el 
desastre, se titulan hombres de ideas y ami- 
gos de la organización, para ocultar mejor 
sus planes. 

Las cosas sucedieron así: 

Habiendo en la localidad, antes que fuera 
fundada nuestra Federación Ferroviaria, otra 
sociedad ferrocarrilera, y en vista de que 
surgió ésta todos log socios nos pasamos a 
la «Federación», porque hemos'visto que era 
la que más beneficios nos reportaría. Todos 
acudimos a ella deseosos de verdad, 

Al poco tiempo se pasó balance en la so- 
ciedad vieja, de la que por cierto no tenía- 
mos más que treinta y cinco socios y hemos 
visto que teníamos 376 $ de fondos, con 
los cuales hemos tratado en una reunión, 
de adquirir una biblioteca e incorporarla a 
la «Federación Obrera Ferrocarrilera». Des- 
pués de gastar los 376 $ en la biblioteca 
ahora resulta que un cierto tipo de estos 
que no saben hacer obra buena y en vista 
de que estaba la llave en poder del secreta- 
rio, el citado tivo, acompañado de dos más, 
han hecho propaganda para pasar balance. 
Esto no ha sido más que un pretexto para 
sacar la llave del poder del secretario, con el 
porpósito de hacerse dueños de todo lo que 
perteneció a todos los ferrocarrileros. 

Hoy estos tres caudillos que están hacien- 
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do propaganda para poder tirar por tierra la 
«Federación Obrera Ferrocarrilera», son los 
que quieren sacar la biblioteca del seno de 
nuestra «Federación». s A 

Yo les preguntaría a esos sectarios si la 
biblioteca es «propiedad de ellos o ha sido 
adquirida con los fondos de la extinguida 
seciedad, de la cual existen en la «Federa- 
ción» muchos socios que contribuyendo co- 
mo tales hoy, dicen esos tipos que no tie- 
nen derecho de disfrutar del conjunto de esa 
obra, 

Bien saben esos tipos con la clase de 
hombres que hacen semejantes cosa. Yo creo 
que los hombres'que han quedado hasta 
última hora en esa sociedad, no saben don- 
de. tienen su mano derecha y se dejan enga- 
ñar por log malos pastores que yo estoy 
seguro que todos deben conoces. Yo se los 
nombres, y para que sepan quienes son los 
citaró. Ahí va el primero: Francisco Parera. 
Un verdugo. Este tipo está desempeñando 
el cargo de encargado de una cuadrilla en 
el taller del F. C. P. en Bahía Blanca. Ya 
pueden ver que tal será que los que están 
bajo su mandato todas las veces que uno tie- 
ne que ir hacer sus necesidades, tiene que 
pedirle permiso, pues ya se dió el caso que 
un oficial que trabajaba con él estuvo a 
punto que lo despidieran por las rufianesías 
que óste le contó al capataz. 

El segundo es Eleuterio Hernández que 
trabaja de culderero. Este es otro déspota y 
el desgraciado peón que trabajá con él se con. 
vierte en un esclayo porque después de estar 
gritándole todo el día parece que también 
quisiera pegarle al pobre peón. Juzguen los 
lectores de «stos tipos. 

El tercero es un pobre diablo que se llama 
Diego Valle, todo un patriotero que no sabe 
más que ir a la sociedad Española de soco- 
rros mutuos y hablar de la patria. El gus- 
to de ¿ste es que la «Federación» sea una 
sociedad burguesa y no quiere más que ho- 
nores. Así que ya se pueden dar cuenta de 
todo lo que pasa con estos tres tipos en la 
sección Bahía Blanca. Todos sus afanes con- 
sisten en tirar por tierra la sociedad ferro- 
carrilera. 

Un lerrocarrilero. 


FRIAS 


Feudalismo capitalista.— Huelga en las ¿an- 
teras.— 


Compañeros de «La Acción Obrera: 

Quiero dar a conocer por medio de este 
querido paladín obrero las cosas ocurridas 
en las canteras de esta localidad, propiedad 
de un déspota casí feudal, señor de todo y 
de todos en estos parajes. 


Hace varios meses que en el sindicato se 
trataba la cuestión, y por último hemos re- 
suelto, pasarle un pliego de condiciones co- 
municándole que desde el 2 del presente debe 
pagar con toda puntualidad el 1.0 de cada 
mes. Además, como este señor obligaba au 
sus obreros a hacer los gastos en el almacén 
de su propiedad, y no permitía traerlos de 
otro lado, a menos que se le pagara flete 
en sus carruajes, flete que cobraba a seis 
pesos cada uno, así fuera para transportar 
un paquete de cigarrillos, por todas estas 
calamidades se ha resuelto reclamarle que 
cada obrero sea libre de comprar donde le 
de la gana. También se acordó exigirle que 
ponga los peones necesarios en la canteru 
y «ue dé los explosivos necesarios como todas 
las herramientas que se requieran. Porque 
hay que saber que este señor todo lo mez- 
quinaba, obligándonos a hacer lo que no 
nos correspondía y o trabajar como negros 
para poder ganarnos unos pesos, que después 
nos volvía a quitar po medio del almacén. 

Se nombró la comisión que fué a llevarle 
el pliego de condiciones, y el burgués se 
negó a firmarlo, por lo que desde el 2 del 
presente nos hallamos en. conflicto. Hago 
saber a todos que por este motivo no deben 
venir a ésta, teniendo en cuenta también 
que el que no conoce estas canieras y la 
vida que aquí se lleva, no podrá resistir, 
porque aquí se está como en un desierto 
adonde hasta el agua se carece y donde pa- 
rece vivirse en tiempos de la esclavitud, 

Estamos dispuestos a resistir hasta vencer 
las malas mañas del burgués, que se porta 
así debido a la debilidad que siempre se le 
ha demostrado, Ahora debemos hacernos 
fuertes para hacernos respetar como lo ha- 
cen los trabajadores de otras canteras. Y 
hasta que el burgués no firme nuestro plie- 
go, rogamos que nádie venga, para su pro- 
pio bien, porque aqui se vendría a pasar 
todas las calamidades imaginables, 

¡Adelante! ¡Viva la huelga y viva el sin- 
dicato emancipador ! 

Corresponsal. 


COSQUIN 


Conflicto en una cantera.— 


La huelga que existia en la cantera del 
burgués Llabres ha tenido una variación por 
la mala conducta del traidor Manuel Vidal, 
Este individuo, estando en hueiga la cante- 
ra de Juan Llabres, se puso como patrón 
de la cantera, haciendo ver que aquel patrón 
no era ya el dueño, diciendo que él daba las 
condiciones reclamadas por el sindicato, pe- 
do después de pocos días rebajó los precios. 
Como se comprende, esto no fué aceptado 
y los obreros reunidos en asamblea trataron 
el asunto, donde se comprobó que-él no era 
el dueño, sino una simple tapadera del bur- 
gués Llabres, el cual se valió de él para li- 
brarse de los incovenientes del conflicto. 

El patrón dice que tiene carneros y que no 
necesita de la sociedad mientras tenga a 
esos elementos. Los carneros son: Manuel 
Vidal, Eleuterio Vidal, Daniel Rodríguez, 
Máximo Conde, Miguel Ferrés, Juan Fe- 
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trás, Guillermo Ferrés, Lorenzo Galdez, Mi- 
guel "Hompot y Antonio Beltrán. 

Los sindicatos de otras localidades deben 
"tenerlos en cuenta para si acaso se presenta 
la ocasión de darles su merecido, 
Corresponsal 





Notas y comentarios 


LA ULTIMA VIOLINADA 

La P... le dice en una nota de redacción 
» su hijito Andreus (¡aquél de Galileo maes- 
tro de Colón!) que le disculpe (¡siempre 
culpable 1) porque no le ha podido publicar 
un artículo contra los sindicalistas, titulado 
«La última violinata.» (Porque hay que sa- 
ber que ese imponderable paisano del papa 
escribe en italiano). Promete la P... a su 
hijito la publicación para el número próxi- 
mo, lo que demuestra que el atraso es enfer- 
medad crónica en estados avanzados... Por 
lo que se desprende del sugestivo título, de- 
ducimos que este caballero se propone ha- 
cernos oir «La última violinada», para des- 
pués meter el violín en bolsa e irse con la 
música a otra parte, en vista de que el con- 
trapunto sinfónico, por virtud de algunas 
«Notas», ha subido la escala en un crescen- 
do continuo hasta alcanzar las magníficas 
combinaciones de log sonidos que él ya no 
alcanza a comprender. Ese anuncio de pos- 
trera violinada, en un triste preludio para 
nosotros, pues vamos a perder una fuente de 
inagotable inspiración para nuestras sinfo- 
níag semanales. Pero lo que para él es 
«la última violinada» para nosotros no lo 
es, puesto que ella será el tema de unas 
notas sinfónicas próximas. ¡La vida del ar- 
te es toda armonía, hasta en las manifesta- 
ciones de sus contrastes! El señor Andreus 
puede dar «su última violinada» y dejar de 
tocar el violín, 

Y para ver si se compensa de los desas- 
tres sufridos con el violín, puede irse a to- 
car el violón... «La última violinada...» ¡Qué 
de reminiscencias no revive en las almas sen- 
siblez ese título !... Suena así como una des- 
pedida eterna, como el adiós dado a una 
compañía que nos ha divertido mucho du- 
rante una temporada. Pero no nos aflijamos; 

“la consoladora doctrina cristiana viene en 
nuestro auxilio con sus sabias y reconfor- 
tantes máximas, y diciéndonos que «los úl. 
timos serán los primeros» nos hace ver la 
esperanza de que «La última violinada» sea 
la primera... Pero, por si la máxima cris- 
tiana fallara, como es de regla, auguramos 
que triunfe el dicho popular que garante 
que «la última nunca se ahoga», y que por 
lo tanto la violinada postrera de Andreus no 
sea para él la causa de uno de esos copio- 
sos chaparrones que si no lo ahogaron, le 
apagaron por meses los entusiasmos pole- 
mistas... En todos casos que renuncie defi- 
nitivamente al violín y no quiera ejercitarse 
en el violón, no deje de hacérnoslo saber 
pues podemos ofrecerle buenos instrumentos 
para tocar... 


¡NOTABILIDADES ANTILLANAS! 


Todo dolor tiene compensación en esta vi- 
da. Se nos va Andreus, inspirador de la mú- 
sica, pero nos queda Antillí, inspirador de 
ta poesía (Apolo nos perdone). Y a propó- 
sito hemos de manifestar que en «Notas» 
de la P... este caballero nos agradece los 
versos fabricados expresamente para él, di. 
ciendo que «como poetas ya nos reconoce». 
¡Ingrato hubiera sido guardar silencio! 
Después de cumplido ese deber de concien- 
cia entra en materia comenzando por decir 
que «la última posición amenaza caerse so- 
bre la cabeza a los sindicalistas». La posición 
es una montaña, una loma, las alturas de 
un valle, las márgenes de un río, etc.... Pues 
bien, eso es lo que se nos va a caer en la 
cabeza: lo que está bajo nuestros pies... 
¡Muy bien, sabio pataparriba! Estos son 
los de la viceversa, los invertidos, del crite- 
rio y del sentido. ¡ Fíjense que se desgañitan 
hablando contra la lucha de estómago ase- 
gurando de ser tal el sindicalismo, y des- 
pués van hacer mitines contra la carestía !... 
Quiere dar por muerta a las instituciones 
sindicalistas y no se da cuenta que tienen un 
cadáver en la Fulana federal, que hace dos 
semanas lo arrastraron a través de la ciudad 
en medio de un cortejo de un millar de ma- 
nifestantes... ¡El tremendo poder de la tre- 
menda Federación !, pueden verlo en el si- 
guiente dato: el diario «La Argentina» hizo 
un mitín contra la carestía de la vida y tuvo 
miles y miles de concurrentes (cien míl, se 
decía y la misma P... reconoció su impor- 
tancia en un artículo furioso en que ponía 
por el suelo a esos hombres que sólo que- 
rían pan); la tremenda F... hacc un mitín 
con todo ruido de bombo y platillo, con fi- 
jación de manifiestos grandes, con anun- 
cios de que iba a rer algo extraordinario, 
por el carácter de «cuestión de estómago» 
que le dieron, explotando ese filón para no 
ser menos que los periodistas y políticos 
burgueses; y con todo, llegada la hora, no 
habís 200 personas con que empezar, y se 
ruega al oficial de cosacos que espere, y 
después de una penosa espera, se habla de no 
salir para no hacer un papelón, pero otros 
insisten, pues quieren salir a todo trance 
para poder escribir que se ha realizado y 
sale una columna raleada de media cuadra... 
El mismo señor Antilli decía con motivo 
del mitín del 5 de Enero que era un fracaso 
porque se había organizado con la interven- 
ción de los sindicalistas, y eso que aquel 
mitín tenía por lo menos seis veces más 
número que el del 29, que cuando mucho, 
. generosamente hablando, tendría un millar 
de concurrentes... Quienes son los fracasa- 
dos? ¿Quiénes los personajes nefastos? 
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¿Cuál es el cadáver, la Cora o la Fulana? 
¡Un diario burgués reune cincuenta o cien 
veces más gente que la tremenda 1"... que 
con su voz hace temblar la tierra y que con 
sólo chistar levanta en revolución a todo el 
proletariado, según sus propias. afirmacio. 
nes... ¿Dónde están sus compañeros, no del 
Cerrito y Ayacucho, ni las innúmeras legio- 
nes de Tarascón, sino los 70.000 de la plaza 
Colón? ¡conteste a esta gran cantada, que 
se párece a «da última violinada»!... Por- 
que es de triste recordación... Y verá usted 
que no nos equivocamos mucho, si deci 
mos que quien quema el último cartucho, 
no es el aquel cabo lleno de laureles sino los 
anarqueros que hacen tales «pasteles» que 
inspiran estos versos de 3 
Serrucho. 

Y verá que si la montaña no se les va en- 
cima de la cabeza, en cambio la cabeza se 
les cayó encima de la pobre montaña... y 
no sabemos quien salió danmificada porque, 
como no se ha entablado pleito no se ha 
dictado fallo alguno. 


LA JOVEN Y La VIEJA 
AMhogada, sofocándose la 1... gritó hace 
seis meses ¡al campo! ¡la jira, salvación ! 
Pero le faltaron fuerzas para emprender el 
viaje, En cambio la Confederación, sin tan- 
to alboroto ni tanto ruido, en cuanto quiso 
emprendió el camino por la carretera- lle- 
na de sol y de luz, y fué a visitar las casas 
de sus viejos amigos, llevándoles palabras 
de redención y de recontortación del espíri- 
tu, porque es joven y emprendedora, gallar- 
da y sana; y deja á las viejas que sean 
arrastradas por las calles en medio del vo- 
cerío bochornoso de sus mal educados hijos, 
que, como se dice en la misma P... van ha- 
ciendo gestos grotescos y gritando estupide- 
ces... La Federación es la compañera de 
los muertos que caminan... que no son, por 
cierto, ni los muertos que mandan ni los 
muertos que gozan de buena salud... 


NUEVO SISTEMA DE CAZA 
Ahora, en lo referente al sistema de cazar 
moscas, algunos no son partidarios de ca- 
zarlas con engrudo,- porque hay desgastes 
de energías sin lógica compensación, pero 
son favorables de paparlas con la boca por- 
que el desgaste es compensado con una repo- 
sición alimenticia inmediata con las piezas 
cazadas... y puede poner en práctica este ven- 
tajoso sistema el ilustre papa anarquero 
(pues sería a la vez papa-mosca), teniendo « 
su favor todos los argumentos... Seguro que 
ese sistema le fué sugerido por la prohibi- 
ción de la caza en ciertas estaciones del año 
(hecha la ley hecha la trampa) y él puede ca- 
zar todo el tiempo sin ser castigado, pues 
con este sistema no se deja ni la más mínima 
huella de la contravención, pudiéndose vio- 
lar la ley impunemente... > 


¡ BURRICIDIO ! 


A los burros se les mata definitivamente 
enseñándoles - las doctrinas que desconocen 
y que dicen. profesar, para que puedan en 
seguida ofrecer un criterio nuevito y flaman- 
te en el momento de la conquista de empleos. 
No se mata al burro, pues el burro con eso 
adelanta; se mata a la burrería que llevaba 
dentro de la cabeza. Por lo demás, a cierto 
caballeros del ideal, como caballeros de las 
repetidas tristes figuras, se les mata con el 
arma empleada por Cervantes: con el ridi- 
culo. Y discúlpenos Cervantes y el prota- 
gonista, que lo hagamos descender a la 
punta de la pluma por seres y cosas de tan 
poco mérito, que tuvieron un pasado lite- 
rario a base de sumarios policiales y su pre- 
sente, como digna continuación de su pasa 
do, a base de artículos pontificales en el or- 
gano de una capilla anti-autoritaria con au 
toridad y anti-religiosa con santos e ídolos, 
amén de letanías y aleluyas... 


Fulano de Tal. 


VARIAS 


TRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA. 

Suma anterior $ 264. 85. Lista a cargo 
de Juan Gomez (Tandil). A. Fernández, o. 
50; M. Dacavich, 0.50; Deri Elía 0.50; B. 
Conforti, 1.00; J. Giménez (hijo), 1.00 Un 
compañero, 0.50; D. Martínez, 1.00; N. 
Carpinetto, por una multa, 15.00 — Total 
20.00. 








Lista a cargo de José González, Cantera 
Aurora (Tandil) — C. Devera, 0.50; M. De- 
vera, 1.00 J. Vázquez; 1.00; M. González, 
0.50; T. González, 0.50 J. Martín, 0.50; M. 
Santiggo, 0.50; C. González, 1.00; F. Zen- 
ta, 0.30; C. Schirmer, 1.00; B. Batelli, 1.00: 
R. Ciuffo, 0.50; J. Soza, 0.50; A. Fais 
o. 50; N. Carmellucci, 0.50; A. Santoni, 0.40; 
F. Restáno, 1.00; J. González, 2.00 — To- 
tal. $ 13.20. 

«Del Rosario: Centro Sindicalista, 50.00;. 
A. Casali, 1.00; M. Vázquez, 1.00. 

Pedro Longhi, 1.00; José Lugli, 1.30; — 
Total general $ 3352.35. 


COMITE PRO PRESOS 
A beneficio de este Comité los cuadros dra- 
máticos «Aurora Social» y «Sol de la Huma- 
nidad» darán una gran función el sábado 19. 
de Julio, a las 8.30 p.m. en el salón-teatro 
«Centro Gallego» de Avellaneda, situado en 
la Avenida General Mitre 782. En el variado 
programa figuran entre varias representa- 
ciones divertidas los dramas «Las coyundas» 
y «Los Mártires». 
La fiesta terminará con un baile. 
Entrada para hombres 1 peso; señoras y se-- 


ñoritas, gratis; asiento sin excepción, 3o cen-- 
tavos. 








